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Y acabó Dios en el séptimo día la obra que hizo; 
y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. 

Y bendijo Dios el día séptimo y lo santificó, 
porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación. 

Génesis 2:2-3 
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1. INTRODUCCIÓN 
Tenemos que diferenciar la buena interpretación de la Biblia, apoyada en conocimientos sobre 
escrituras antiguas que se basan en la cábala, y por otro lado en lo que la ciencia ha aclarado 
sobre la realidad, para no caer en interpretaciones equivocadas o reduccionistas, que por seguir 
una tradición antigua mal entendida, hacen oídos sordos hasta del sentido común. Se toma en 
cuenta, en primer lugar, que los "días de la Creación" del Génesis bíblico no pueden ser 
interpretados como días ordinarios de 24 horas, y también mostramos que el séptimo "día", 
consagrado a Dios, no se centra en la obligación de no trabajar. También, nos referimos a 
diversos "secretos" encerrados en estos pasajes, que armonizan perfectamente con lo que la 
ciencia ya descubrió. El Génesis tiene por lo menos una doble interpretación: una que es 
directa, y otra espiritual-mental. La primera perspectiva se refiere a la formación del sistema 
solar y de la Tierra, aunque en este acercamiento bíblico los primeros dos "días" de la creación 
son poco reveladores; en cambio la segunda interpretación es especialmente crucial para 
entender la estructura del plan del universo.  
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2. LOS DÍAS DE LA CREACIÓN O LOS DÍAS DE DIOS 
Leamos la parte inicial de Génesis capítulos 1 y 2, acerca de cómo fue la Creación. Ante todo, 
hay un principio que debe quedar muy claro para todo estudioso que con seriedad quiere 
aprender. Hay una limitación evidente del lenguaje para estos pasajes, al querer expresar 
conceptos que no se encuentran en los idiomas humanos. Esto es lógico, porque estamos 
tratando con situaciones que dieron origen a todas las cosas, mediante mecanismos tan 
fundamentales que resultan extraños a nuestra cotidianidad. Por eso, tenemos que dejar claro 
que las palabras clave que se usan en Génesis 1, como "día" y "crear" tienen una connotación 
especial que trasciende el significado directo del lenguaje, aunque sea útil la comparación 
análoga del término. En el presente caso, no podemos usar la palabra "día" como tal, porque 
eso contraviene lo que dice el texto mismo, sino que el término a analizar debe ser: "día de la 
Creación", pues no son días ordinarios de 24 horas. Este asunto ya ha sido tratado en el 
artículo anterior. 
 
Hay un segundo principio que debe tomarse en cuenta cuando se trata de la Biblia: las 
interpretaciones deben hacerse considerando todo el contexto de lo que está tratando, es decir, 
no podemos interpretar versículos aislados de su contexto. Por ejemplo, el primer versículo de 
la Biblia, que dice: "En el principio, creó Dios los cielos y la tierra", no está explicando nada, solo 
afirma un hecho de gran trascendencia: afirma que hubo un principio, y por lo tanto habrá un 
final, pero este versículo no dice cómo Dios creó.  
 
El segundo versículo directamente se pasa a un problema que se presentó en la creación del 
primer cielo y la primera tierra: había caos, pues todo estaba desordenado y vacío. ¿Cómo 
debemos entender esto? Debemos continuar leyendo, para interpretar todo de manera 
conjunta. En lo sucesivo, parece que la complejidad de interpretación aumenta en vez de 
simplificarse, pues resulta que las estrellas son creadas hasta el cuarto "día" y los árboles en el 
tercero; es decir, primero aparece la vegetación y luego las estrellas y el Sol. ¿Cómo entender 
este aparente desorden, contrario a la lógica? Vamos por partes.  
 
Añadamos otros segmentos referentes al mismo contexto bíblico, para mejor comprensión del 
sentido real. En el evangelio de Juan 1:1-5 leemos que el verbo es Dios y ya existía en el 
principio, y todo provino de él. Además, menciona la naturaleza de "la luz" que creó Dios en el 
primer "día". Si el verbo es la “palabra” que se expresó al principio de la Creación, entonces el 
primer versículo de Génesis 1 solamente se refiere al deseo de Dios sobre lo que iba a crear. 
Es decir, Dios creó el mundo primero en su mente, como un planteamiento, porque la palabra 
de Dios es, en primera instancia, la expresión de los deseos de Dios, bajo el entendido que Su 
palabra se cumple siempre. Y ya que somos hechos a imagen de Dios, es válido considerar que 
es posible que cualquier pensamiento que formulemos bien, se convertirá en realidad en el 
mundo físico. Muchos pensarán que no siempre es así, pues no todo lo que deseamos se 
vuelve real. Para justificar esta discrepancia, podemos argumentar que el ser humano no es 
perfecto, y comete muchas inconsistencias cuando desea algo. Lo que nos enseña Génesis es 
la naturaleza perfecta de los deseos de Dios: sus pensamientos son entes vivientes, porque 
tienen tendencias claras y evolucionan por sí mismos, hasta volverse realidad física. Si 
podemos calcular mentalmente con precisión todos los elementos de nuestro proyecto, y 
fuéramos constantes en trabajar para alcanzar la meta, algún día se volverá realidad; pero si 
hay inconsistencias respecto a lo que deseamos y lo que trabajamos, es probable que lo 
imaginado no sea realizable de la manera como lo pensamos.  
 
Para ser acordes con la corriente científica, podemos expresar la definición de "verbo" o 
"palabra" como aquello que describe y fundamenta determinada realidad. Toda realidad física 
debe ser expresada primero, con suficientes detalles. Llegamos a la conclusión que lo descrito 
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en Génesis 1 no solo se refiere a la creación del mundo físico, sino a la formación de un plan 
previo de diseño del Universo, que fue detallado en seis etapas, al considerar las cosas que 
tenían que ser creadas para alcanzar el objetivo central de formar seres inteligentes capaces de 
autogestionar sus propias acciones. Entonces, la existencia previa del Verbo insinúa que el 
pensamiento o la “palabra” de Dios engendró la estructura embrionaria del Universo antes de 
que surgiera la materia. El Plan de Dios es un ente vivo y activo, con autodesarrollo.  
 
Entonces, de los pensamientos-deseos divinos se engendró la materia, y es corroborado por el 
contexto de los demás versículos. Además, se ha hecho un estudio de la cábala, que analiza 
las letras exactas usadas en el Génesis 1:1 y al compararlas con el segundo verso del primer 
capítulo del Sepher Yetzirah (un libro cabalístico), ambos en hebreo, las letras usadas trazan 
una espiral que va de afuera hacia el centro, describiendo seis vueltas en una estructura de 
caracol. Esta es, sin duda, una alusión a una espiral histórica de acontecimientos que cursan 
las mismas etapas de desarrollo seis veces, aunque con temas diferentes. Además, estos 
investigadores encontraron que los textos sagrados describen una creación basada en 
imágenes sin materia, es decir, emanadas desde lo absoluto e inefable, desde una realidad 
continua y eterna, para crear el mundo discontinuo, puntual y perecedero. 
 
Volviendo a Génesis 1:2, se dice que el mundo estaba desordenado y vacío, porque faltaban 
las especificaciones de la Creación. El desorden es una señal de falta de perspectiva de 
desarrollo, y eso es sinónimo de vacuidad, un estado que semeja la Nada. Así que, sólo se 
requería un orden, y para que fuera posible tenía que haber un plan de desarrollo que definiera 
una organización. Era necesario tener una perspectiva, un objetivo, una meta, una esperanza. 
Y eso es lo que significó el Verbo, con las palabras: "hágase la luz". El atractor universal fue la 
luz que “desgarró las tinieblas”, porque los deseos de todos los seres de venir a la existencia de 
repente tuvieron sentido, cada esencia espiritual tuvo una perspectiva útil para sí misma y para 
el desarrollo de los demás. Y ese fue el primer "día de la creación", es decir, la primera jornada 
de desarrollo, que estuvo dirigida a definir la razón central de la Creación, mediante una 
valoración de las expectativas espirituales de la futura humanidad. Y la Escritura añade que 
todo "era bueno" al final de cada jornada, es decir, se cumplían cada vez las expectativas de 
Dios, como las había planteado. Este proceso se repitió seis veces con seis planes sucesivos, 
necesarios para detallar al mundo y al Universo. 
 
¿Cómo podríamos entender la existencia de los tres primeros “días” de creación si aún no había 
luminarias en el firmamento con qué medir el día? La respuesta la tendremos si regresamos a la 
idea de que Génesis 1 no es una explicación sobre desarrollos físicos, sino basada en el plan 
del verbo espiritual, que fue determinando los actos concretos que serían necesarios, siguiendo 
un orden lógico mental de necesidades, no un orden físico, hasta que se alcanzó la creación del 
hombre. Más tarde, al ser traducidos todos los planteamientos a materia concreta, se siguió el 
orden que va de lo más simple a lo más complejo, puesto que el orden mental es diferente al 
orden de la física. En otras palabras: los primeros seres que existieron fueron puramente 
espirituales, y no tenían conciencia propia; eran prototipos humanos, que todavía no 
desarrollaban sus individualidades. También, esta diferencia de orden entre el planteamiento 
mental y su aparición física, nos habla de la manera como las necesidades de los seres 
cambiarían con el tiempo. Por ejemplo, sabemos que los seres vivos necesitan ciclos del día y 
la noche, pero esta necesidad no fue evidente al inicio, puesto que primero aparecieron seres 
muy simples que respiraban metano y amoniaco y no necesitaban ciclos claramente 
diferenciables de luz y obscuridad. 
 
En el "tercer día de la creación" se formó la idea estructural de "la hierba que da semilla y el 
árbol que da fruto", es decir, a partir del prototipo o figura de árbol y su forma de crecer que va 
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generando ramas, se diseñó primero la herencia de los seres según su tipo y género, siguiendo 
procesos de causa-efecto y aumento constante de la información y la complejidad. Entonces, el 
prototipo vegetal se usó como diagrama inicial para el cuerpo de casi todos los seres vivos y 
para producir los esquemas genealógicos evolutivos, agrupados según su "semilla" y 
parentesco. Visto desde el punto de vista de la cábala, podemos añadir que este esquema 
espiritual es el Árbol de la Vida, y su traducción física fue el Árbol del Conocimiento causa-
efecto y de las Generaciones. Los seres que dan semilla se concretaron en el plano físico en la 
condición genética, y los "árboles que dan fruto” se refiere a los seres que producen trabajo o 
servicio, que representa algún beneficio a la comunidad. Así, el modelo del árbol se tradujo no 
solo en el diseño físico que tendría la vegetación, sino también serviría para la estructura 
esquelética y genealógica de las especies químicas y biológicas, siguiendo normas históricas 
de evolución en espiral y de características heredables. Estos diseños derivados del “prototipo 
árbol” se formaron primero en el plano espiritual-mental, y fueron detallándose poco a poco en 
múltiples variantes según necesidades, lo que dio lugar a las características físicas de los 
diferentes seres. El árbol es una de las estructuras arquetípicas más antiguas que existen.  
 
También, se desprende del "tercero y cuarto día de la creación" que cuando apareció la primera 
vida vegetal sobre la tierra, es decir, microbios con metabolismo semejante a las plantas, 
todavía no había en la Tierra días claros ni noches, sino una especie de penumbra permanente, 
porque nubarrones cubrían la superficie del mundo, y además el Sol todavía no tenía la fuerza 
calórica que tiene hoy. Las mitologías sobre el origen del mundo de casi todas las naciones 
antiguas hablan de la aparición del primer "hombre" antes de que hubiera día y noche. La 
ciencia nos dice que al principio de la Tierra, se formaron los océanos a base de tormentas 
continuas, y luego hubo un cambio notable: el cielo por fin se aclaró y se diferenciaron los días 
de las noches. Los primeros microorganismos consumieron el bióxido de carbono, metano y 
otros gases tóxicos que había en la atmósfera, y produjeron a cambio mucho oxígeno y 
nitrógeno, los cuales modificaron completamente las condiciones ambientales, al contribuir a la 
dispersión de la luz por la atmósfera, lo que a su vez permitió que se "encendiera" el día, y que 
pudieran desarrollarse organismos más complejos.  
 
La teoría del Caos dice que toda organización cursa por determinada cadena de 
acontecimientos y cambios, siguiendo una trayectoria de progreso favorecida por un atractor, 
pero con el tiempo los acontecimientos se van haciendo cada vez más caóticos, hasta que llega 
un punto crítico en que el sistema mismo cambia su naturaleza y modifica el entorno, 
permitiendo el inicio de una nueva secuencia de sucesos bajo nuevas condiciones y con un 
atractor nuevo o redefinido. El atractor que una organización exhibe es sinónimo de meta u 
objetivo a seguir, que induce determinado tipo de acontecimientos y cambios, hasta llegar al 
punto crítico, que modificará al sistema. Entonces, debió haber un atractor universal que 
significó el desarrollo de un "día de la Creación". Habría entonces, siete atractores o metas 
sucesivas, o un atractor principal con siete sucesivos reacondicionamientos, que a través de la 
historia se han sucedido para hacer “nueva creación sobre la creación anterior”, haciéndola 
cada vez más concreta y compleja respecto a sus metas. Si damos crédito a la ciencia, este tipo 
de proceso se aplica naturalmente a cualquier sistema complejo y abierto que mantiene una 
organización. La idea cristiana del sustento constante de Dios sobre todos sus hijos tiene su 
paralelo científico en la existencia de un atractor universal, que guía los sucesos por el "buen 
camino" de la conservación y aumento gradual de la complejidad y mejor estabilidad, a pesar 
del caos y del aumento de la entropía.  
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3. LA PALABRA VIVA EN EL SÉPTIMO DÍA 
Al analizar todos estos hechos, entendemos que los "seis días de la creación" y aún el séptimo 
“día” son jornadas que estructuraron la materia y el Universo por etapas, cada una con un 
objetivo específico a cumplir, que al ser alcanzado se preparaba el escenario para la siguiente 
meta, siguiendo siempre un orden de lo abstracto hacia lo concreto, y de lo simple a lo 
complejo. Finalmente, el "séptimo día", el "día de descanso" es la jornada actual que 
corresponde a la historia de la humanidad, desde su aparición y aún ha de continuar.  
 
El verbo de Dios, la "palabra viva", son vibraciones del vacío cuántico que repercuten, e hicieron 
posible el mundo físico como lo conocemos, y en su progreso surgieron seres sensibles como 
nosotros, quienes a su vez creamos algo nuevo, que se añade al trabajo creativo previo. Ese 
“algo nuevo” puede ser sencillo, como una sonrisa sincera, una conversación, una 
demostración de amor; o puede ser más elaborado, como un descubrimiento científico, un 
invento o alguna expresión inédita que signifique una transformación de las condiciones de 
vida. Así, la palabra viva no se habrá proferido en vano, sino que obtiene respuestas siempre. 
El prototipo del Universo que se diseñó durante las primeras jornadas creativas, aún conserva 
su objetivo central e ideal del Universo perfecto, el cual se ha de alcanzar algún día, pero por 
ahora el mundo aún está dominado por fuerzas caóticas que no han sido totalmente 
controladas, porque nuevas cosas aún deben dejar su huella en la realidad. Este intento 
cotidiano de acercarnos cada vez más a la perfección del Ser es la tarea a realizar durante el 
"séptimo día" o la séptima jornada creativa, pero Dios ha dejado este trabajo en manos del ser 
humano, pues eso es lo que significa que “Él descansó”, descansó en nosotros. También 
significa que estableció un necesario descanso periódico para el ser humano, para conservar su 
salud y su eficiencia en el trabajo. 
 
El escenario está preparado para que el ser humano perfeccione la obra de Dios, es el tiempo 
en que la humanidad debe aprender quién es, cuál es su papel, reflexionar sobre sus acciones, 
pidiendo primero la guía y ayuda de Dios para alcanzar la perfección que se le ha confiado. 
Este camino que debemos seguir es de ser co-autores del mundo, porque al igual que nuestro 
padre Dios, tenemos impresa en nuestra alma la naturaleza creativa incesante. Simplemente, 
cada uno de nosotros construimos nuestros propios conocimientos a partir de lo que percibimos 
del mundo exterior, pero la forma que cada uno tiene de percibir y valorar la realidad es 
exclusiva y única, y esa característica nos hace capaces de crear cosas inéditas. Todo esto es 
parte del significado del séptimo "día" a que se refiere Génesis 2:2-3, y que religiosamente se 
recuerda cada semana en el séptimo día, que para algunos es el domingo y para otros el 
sábado.  
 
El séptimo es el último período creativo, guiado por el atractor final que nos dejó Dios como 
herencia, que se supone hemos estado siguiendo: se trata de la perfección personal y comunal, 
lo cual modificará el comportamiento del Universo entero. Pero, a diferencia de los seis días 
anteriores, aquí se trata de reorientar fuerzas y revalorar lo que se viene haciendo. El hombre 
se ha equivocado continuamente, empezando desde Eva y Adán, que desobedecieron la 
primera orden, y lo que es peor, se aislaron de los sanos consejos para su espíritu. Es lo que ha 
ocasionado temor, desconfianza, guerra, dolor, enfermedades y una desarmonía con la 
Naturaleza. El hombre debería estar aprendiendo lecciones de vida sobre la marcha. Dios no va 
a intervenir en nuestro proceso natural de desarrollo y aprendizaje, a menos que considere que 
hemos ido demasiado lejos con nuestros abusos y desmanes. Por eso, Dios dice en Génesis 
3:16-19 que la tierra quedó maldita por la ceguera espiritual, y las calamidades y la muerte 
serían cotidianas. No es un castigo, sino consecuencias ante la actitud y actividad del hombre, y 
tiene que aprender de sus errores para corregirlos. 
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Se ha priorizado erróneamente la idea de la suspensión del trabajo en el séptimo día de cada 
semana. Observe lo que dice Juan 5:15-17 que parece contradecir a Génesis 2:2-3: leemos que 
los judíos reprenden a Jesús por trabajar en sábado: "Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta 
ahora trabaja y yo trabajo." Por lo que podemos ver, se trata de un malentendido muy antiguo. 
¿Cómo podemos conciliar esto?  
 
Según Génesis 2, el "séptimo día" corresponde a la Era histórica humana, en la que debemos 
ser trabajadores y creativos para alcanzar la perfección algún día. Aquí, la palabra perfección 
tiene la connotación de seguir el camino del progreso y evolución del Ser hasta su último estado 
como entidad física, para luego proseguir en su desarrollo puramente espiritual. Así, el destino 
del Ser es volver a sus orígenes, pero con plena consciencia y sabiduría, mediante el desarrollo 
de los propios dones. Es donde se demuestra el dicho: "del tal palo tal astilla", pues como nos 
asegura Génesis 1:27: "…creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó;" Así, 
como él tenemos grandes potenciales, pero también debemos descansar una vez a la semana, 
como él mismo lo hizo al final de la Creación. Tenemos poder creativo, pero sin el apoyo o 
visión correcta, se convierte en poder depredador. Tenemos que reconocer que necesitamos la 
guía de Dios, porque Él es el Sol que ilumina al mundo y nosotros solo reflejamos su luz. 
Nosotros no tenemos "luz" propia sin Él. Podemos llegar a ser la "luz del mundo", pero solo 
mediante el Espíritu Santo que guie y multiplique nuestra capacidad inicial. La vida es un regalo 
derivado del Espíritu, y como un niño debemos dejar correr ese ímpetu interior “del corazón”, a 
imitación de nuestro Padre.  
 
La analogía de la imagen en el espejo, para referirse al principio motivacional de los seres con 
inteligencia, ha sido comprobada por la ciencia. En el estudio del cerebro, se ha descrito que el 
comportamiento inicial del ser humano es la imitación de lo que hacen otros a quienes admira. 
Esto se debe a un grupo de neuronas en el cerebro, que se llaman neuronas espejo, 
responsables del comportamiento imitativo. Con ésta sencilla regla, no estaremos lejos de Dios 
ni del camino que nos ha trazado, si elegimos bien a quien seguir. Después, debemos 
emprender nuestro destino y nuestras propias formas de resolver problemas, sin perder de vista 
el balance intuitivo de lo justo. El camino correcto se pierde cuando opacamos la “voz” de la 
conciencia con las muchas debilidades del ego, y entonces solo seguimos intereses personales 
sin más consideración.  
 
Estas reflexiones son la razón del séptimo día de la semana, un día para entender qué es lo 
que estamos haciendo bien, qué está mal, qué se puede mejorar, cómo debemos continuar, 
pedir a Dios su guía y apoyo y armonizarnos con nuestro ser interior que siempre es 
independiente del ego. Pero, la oración sin conciencia carece de valor alguno. Todo lo debemos 
hacer con agradecimiento a Dios, anteponiendo su voluntad sobre nuestros intereses 
personales. Así que, Génesis 2:2-3 no se refiere precisamente a que no se debe trabajar en el 
séptimo día, sino que necesitamos reflexionar sobre nuestras acciones y las necesidades del 
entorno, acogiéndonos sinceramente a la voluntad Dios. En la antigüedad, los judíos fueron 
obligados a observar el día de descanso del séptimo día, porque su tendencia natural era 
entregarse a trabajar por los bienes materiales todo el tiempo, olvidándose de lo demás. Por 
eso, tuvieron que ser amonestados mediante la Escritura. Pero, esta misma tendencia continúa 
hoy en día. No podemos cesar el flujo de nuestros pensamientos ni siquiera un segundo. Es un 
ejercicio mental que recomiendan los que practican la meditación. Tenemos que aprender a 
detener el flujo de nuestra actividad incesante, romper con esa continuidad imparable, y 
escoger algunas otras actividades sanas de las que no tenemos oportunidad de practicar en el 
resto de la semana, como pasear, contemplar, reunirse y pasar el día con la familia, dar un 
paseo, o cualquier actividad que disfrutemos y que nos distraiga definitivamente de la tendencia 
diaria. Así, cuando volvamos al trabajo, el flujo de nuestros pensamientos podrá encausar 
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nuevas acciones, situaciones y observaciones útiles que no se nos habían ocurrido, o 
simplemente, habremos recobrado fuerzas. Es posible que estas actividades de fin de semana 
sean consideradas como “trabajo” por otras personas, pero son un descanso válido para 
nosotros, y estamos cumpliendo con el precepto. Por ejemplo, a Jesús lo acusaron de no 
observar el “Sabbat” solo porque curaba a los enfermos en ese día. Porque no entendían el 
verdadero significado del día de descanso o de vivir el Dios interior. 
 
Ahora, consideremos la realidad actual: muchas personas ya no hacen este cambio de 
actividad semanal, porque su significado y utilidad se han olvidado. No es que se prohíba 
trabajar en domingo, sino que se pide romper la rutina completamente, lo que ha sido 
reconocido como muy necesario para nuestra salud y eficiencia en el trabajo. Recuerde que 
como Dios descansó en el séptimo “día”, así nosotros necesitamos un tiempo a entera libertad, 
para evaluar y sopesar nuestros caminos hacia el desarrollo. Tenemos una gran 
responsabilidad en nuestras manos con la tarea creativa cotidiana. Tenemos que reconocer que 
las indicaciones de Dios, dadas como mandamientos, son para nuestro bien, y para fomentar el 
crecimiento individual y como especie.  
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